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ASAMBLEA ANUAL DE GOBERNADORES 
DEL BANCO INTERAMERICANO DE DESARROLLO* 
1 - EXPOSI 10 DEL PIU:SIDENTE DEL B ' O. SE . on A TO 10 On'l'IZ lF: 
Al comenzar hoy formalmente sus deliberaciones la 
XXII Reunión de la Asamblea de Gobernadores del Banco 
deseo expresar, en primer término, nuestro agradecimien· 
to al pueblo y al gobierno de España y a las autoridade 
municipales de Madrid por la generosa hospitalidad que 
nos han dispensado. 
El hecho de estar hoy reunidos en Madrid tiene, asimis-
mo, el especial significado de constituir la primera oportu-
nidad en que la Reunión Anual del Organo Rector del Ban-
co se celebra en Europa, ratificando así la vocación de co-
operación transregional que inspira nuestro quehacer. 
aludo muy especialmente al señor gobernador por u-
riname que participa por primera vez en las deliberaciones 
de esta a amblea. La reciente incorporación de uriname 
al Banco fortalece nuestra integración cada vez mayor al 
mundo del aribe y amplia el ámbito de la cooperación que 
v nimos ofreciendo a lo paise de esta región . Creo opor-
tuno mencionar también la feliz circunstancia del ingreso 
de Portugal. ocurrido a principio de 19 O. a la gran fami-
lia de nacione iberoamericana de nue tra institución, las 
qu así como en el pasado, habrán de continuar en el futu-
ro esa tarea de horizontes ilimitados que pre enta el des-
arrollo de América Latina. 
A<'ti idade del Banco en 1980 
La labor realizada por la institución en el ejercicio apare-
ce xplicada en el Informe Anual presentado por el Direc-
torio Ejecutivo a la Asamblea. que he transmitido oportu-
namente a los eñor gobernadores. Por ello, me limitaré 
en e ta exposición a hacer algunas consideraciones de ca-
rácter general en torno a los logros alcanzados en 1980, re-
lacionándolos según sea el caso con lo resultados obteni-
dos en el año anterior, dada la estrecha vinculación progra-
mática que orienta la ejecución de ambos ejercicios, y a 
destacar los aspectos más importantes de la tarea rea 
liza da. 
Durante el año el Banco cumplió con creces las metas 
operativas programadas en la Quinta Reposición de Re-
cursos. Al concluirse en 19 O el primer bienio del ciclo de 
programación contemplado en la referida reposición, me 
complace confirmar que el valor agregado de los présta-
mos otorgados en los dos años ha superado en cerca de 
U $ 500 millones los montos proyectados. En este contex-
to procede señalar también que la institución ha venido 
observando los lineamientos señalados por los Gobernado· 
res de destinar la mitad de los recursos de sus operaciones 
crediticias al financiamiento de proyecws en beneficio de 
los estratos de población de menores ingresos, estimándo-
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se que alrededor de un 45% del monto de los préstamos 
otorgados en el bienio ha tenido el destino aludido. 
En lo que respecta a la distril:>ución sectorial de los prés-
tamos otorgados durante dicho período, también se han 
venido observando los lineamientos programáticos señala-
dos por los gobernadores. 
Préstamos y de embolsos 
En l 9 O el Banco autorizó el volumen más alto de prés-
tamos en su hi toria, con la aprobación de ochenta y ocho 
operaciones por un valor de US$ 2.309 millone . cifra que 
representa un aumento de casi el13% sobre el monto apro-
bado en 1979. De este total, US$ 1.424 millones correspon· 
dieron a operaciones concedidas con lo recursos 
de capital del Banco; U $ 824 millones al Fondo para Ope-
raciones Especiales, y U $ 61 millones a otro fondos en 
administración. 
La distribución sectorial de los préstamo otorgados en 
19 O indica que un 27% de los créditos se destinó a la agri-
cultura y la pesca; un 23% a la energía y otro 20% a trans· 
porte y comunicaciones. iguen en orden de magnitud: un 
16% a infrae tructura social, incluyendo salud pública y 
ambiental, educación, ciencia y tecnología y de arrollo ur· 
bano; un 9% a industria, minería y turismo; y el 5% restan-
te al financiamiento de preinversión, exportaciones y otros 
sectores. El monto acumulado de los préstamos concedi-
do hasta el31 de diciembre de 1980 se elevaba a casi US$ 
18.000 millone , que ayudaban a financiar proyectos con 
un costo total superior a lo U $ 66.000 millone . Por lo 
tanto, dos tercios del costo total de los proyectos se finan-
ciaron con los recursos de los países latinoamericanos y re-
cursos externos suministrados por otras fuentes . 
En adición a estas operaciones, merece especial mención 
el programa de financiamiento para pequeños proyectos 
puesto en marcha en 197 . Este programa ya ha permitido 
otorgar ayuda crediticia en dieciséis países, por un total de 
US$ 1 ,6 millones para el financiamiento de proyectos 
productivos iniciados por personas o agrupaciones que 
normalmente no tienen acceso a las fuente convenciona· 
les de crédito público o comercial. En 19 O, la Institución 
aprobó dieciocho de estas operaciones por un valor de US$ 
8,3 millones. Asimismo, en el curso del año se aprobaron 
cuatro nueva inversiones de capital accionario, con cargo 
al programa financiado con recursos del Fondo de Fideico-
miso de Venezuela, por valor de US$ 1,6 millones . 
• X 11 reunión celebrada en Madrid. EspaM. cion maugural en el d1a 6 de 
abril de 19 l. 
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Me complace informar por otra parte que, como resulta-
do de la· aplicación de la política adoptada por el Banco 
desde comienzos de la pasada década de conceder trata-
miento preferencial a los países de menor desarrollo relati-
vo y de mercado limitado de la región, estos países reci-
bieron el 37% del total de los préstamos autorizados du-
rante el ejercicio. Dichos países, se beneficiaron además 
con el 82% de los préstamos concesionales en divisas otor-
gados en 1980 con cargo al Fondo para Operaciones Espe-
ciales. 
Cooperación técnica 
Durante el ejercicio pasado el Banco comprometió US$ 
32,2 millones en el financiamiento de 108 proyectos de co· 
operación técnica sin requerimiento de reembolso o de re-
cuperación contingente, con cargo a recur o provenientes 
de los ingresos netos del Fondo para Operaciones Espe-
ciales y del Fondo Fiduciario de Progreso ocia!. Esta su-
ma elevó el total acumulado de las autorizaciones a casi 
US$ 300 millones de dólares. En lo que respecta a la coope-
ración técnica otorgada con carácter reembol able desti· 
nada principalmente a estudios de preinversión o al es· 
tablecimiento de fondos que llevan e a finalidad, el Banco 
aprobó un total de U $ 43 millone en préstamos o como 
parte de préstamos, con lo cual el valor acumulado de es-
tas operaciones llegó a U $ 427 millones: 
Los resultado del programa de cooperación técnica no 
reembolsable y de recup ración contingente cumplido en 
1980 indican que más de la mitad de la op raciones se 
destinaron a los país s de menor desarrollo relativo y que 
más de un tercio de la autorizaciones beneficiaron a pro-
yectos de alcance regional o ubregional. Otra característi-
ca en el desenvolvimiento del programa ha sido u vincula-
ción cada vez más estrecha con las operaciones de présta-
mo, razón por la cual se ha incrementado la asignación de 
recursos a la preparación de proyectos y otros estudios de 
preinversión, como también a actividades de apoyo insti-
tucional a las entidades responsables de la ejecución de los 
préstamos. Cabe señalar a imi mo, el contmuado apoyo 
otorgado a los centros internacionales de investigación 
agrícola radicados en América Latina y a la puesta en 
marcha de nuevas iniciativas en la s áreas de energía, de-
sarrollo comunitario, empl o rural y salud que favorecen a 
los grupos de menores ingresos. 
Desembolsos y amortizaciones 
El monto de las sumas de embolsada en 19 O con cargo 
a los préstamos autorizado llegó a un nivel sin preceden-
tes de US$ 1.432 millone , cifra superior a un 24% de la al-
canzada en el año anterior. Al finalizar el ejercicio los des-
embolsos acumulados superaban los U $ 10.500 millones, 
cantidad que representa el 59% del valor total de los prés-
tamos otorgados por el Banco hasta entonce . 
La distribución por fuentes de recursos de los desembol-
os efectuados durante el año y lo montos acumulados 
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correspondientes fueron: US$ 13 millones con cargo a los 
recursos de capital por un total de US$ 5.232 millones; 
US$ 469 millone con cargo al Fondo para Operaciones Es-
peciales por un total de US$ 4.377 millones, y U$ 150 
millones con cargo a fondos en administración por un total 
de US$ 936 millones. 
Las amortizaciones de los préstamos totalizaron US$ 
482 millones durante el ejercicio, con lo cual el monto acu-
mulado se elevó a U $ 2.900 millones. 
Cumplimiento de la Quinta Reposición de Recursos 
En el mes de julio de 1980, entraron en vigencia las reso-
luciones aprobadas por los señores gobernadores para po-
ner en efecto la Quinta Reposición de Recursos. Mediante 
tales resoluciones se incrementó en U $ .000 millones el 
monto de lo recursos de capital del Banco. y en U $ 1.750 
millones 1 total de los recursos del Fondo para Opera-
ciones Especiales . 
En el ca o de lo Estado Unidos, exi te un monto pen-
diente de U $ 174 millones en uscripcione al capital 
correspondiente a la segunda cuota, lo cual ha provocado 
la nece idad de diferir la aceptación d partes de las 
suscripcione de capital de otros paí miembros a fin de 
dar cumplimiento a las dispo icion del on enio Con ti-
tutivo del Banco, relativas al mantenimiento de podere 
mínimos de votación. Lo montos que han quedado así di -
ferido , on equivalente a aproximadamente U 179 
millone . 
Hemos recibido indicaciones d 1 gobierno de los Estados 
Unidos en el sentido d qu s tomarán la medidas nece-
sarias para solucionar lo atrasos xi ·tentes en el cumpli-
miento de los aportes comprometido . La cantidades ne-
cesarias han sido incorporadas a la olicitud de presupues-
to sometida al Congreso. Esperamos qu tale medidas ha-
gan posible que el Banco cuente, próximamente, con la 
suscripción y el pago completo d la egunda cuota del 
aumento de capital correspondiente a dicho país . 
Quisiera ademá in tara la autoridad de los países a 
que agilicen las medidas nece arias para a egurar el pago 
de algunos aporte todavía pendiente correspondientes a 
las dos primeras cuotas y a que adopten, oportunamente. 
las acciones necesarias para la sucripción y pago de las re -
tantes dos cuota de esta repo ición de recur os. Es nece-
sario tener en cuenta que aún completándo e los aporte 
correspondientes a la Quinta Repo ición. la ituación de 
recursos del Banco, hacia fine de 1982, no haría posible 
sustentar un programa operativo congruente con los re-
querimientos de la región en 19 3 y lo años iguientes. 
Captación de recur o 
En el curso del año, las actividades del Banco para obte-
ner recursos mediante la venta de su valores en los mer-
cados internacionale de capital s vieron afectadas por 
las limitacione prevalecí nte en dicho mercados y por el 
elevado costo de lo r cursos. La ejecución del programa 
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financiero incluyó la colocación de empréstitos por un va-
lor equivalente a US$ 460 millones, de los cuales US$ 373 
millones correspondieron a emisiones de mediano y largo 
plazo con cargo al capital interregional y US$ 87 millones 
a colocaciones de bonos en dólares a corto plazo en bancos 
centrales de países miembros. 
De las emisiones a largo plazo, una por el equivalente a 
US$ 86,7 millones fue colocada en Alemania; otra por US$ 
100 millones en los Estados Unidos; una por US$ 30,8 
millones en los Países Bajos y tres por un total de US$ 155 
millones en uiza . En cuanto a las dos emisiones a corto 
plazo, una por US$ 49,7 millones fue colocada en bancos 
centrales y otros organismos oficiales de dieciséis países 
miembros en América Latina, y la otra por US$ 37,5 millo-
nes en entidades similares de once países miembros 
extrarregiona les. 
Los empréstitos vigentes al finalizar el ejercicio, repre-
sentaban obligaciones financieras por un valor de US$ 
3.000 millones, de las cuales US$ 2.200 millones corres-
pondían al capital ordinario y US$ 800 millones al capital 
interregional. 
Mediante la utilización del mecanismo iniciado en 1976 
para obtener recursos adicionales en los mercados priva-
dos de capital destinados a la ejecución de proyectos, el 
Banco concertó durante el año tres financiamientos 
complementarios por un valor de US$ 50 millones con lo 
cual el toLa! de esLas operaciones se elevó a más de US$ 
400 millones. 
Finalmente, procede señalar que durante el año el Banco 
suscribió con el gobierno de uiza un acuerdo que estable-
ce un fondo especial integrado inicialmente con cinco 
millones de francos suizos. Los recursos de este Fondo 
uizo de Cooperación Técnica y Pequeños Proyectos, se 
otorgarán en los mismos términos concesionales que rigen 
para los financiamientos del Fondo para Operacione Es-
peciales y se destinarán a apoyar proyectos que contribu-
yan a elevar las condiciones de vida y la productividad de 
los sectores de menores ingresos en los países de la región. 
Ejercicio financiero y administrativo 
Los ingresos brutos derivados de las operaciones reali-
zadas por el Banco en 1980 con cargo a sus recursos de ca-
pital ordinario e interregional y al Fondo para Operaciones 
Especiales sumaron US$ 619 millones, y los ingresos ne-
tos alcanzaron un valor de US$ 257 millones. Esta última 
cantidad elevó las reservas totales del Banco al finalizar el 
año a cerca de US$ 1.500 millones. Si consideramos que los 
desembolsos totales de los préstamos otorgados por el 
Banco superaron los US$ 10.000 millones al fin del pe-
ríodo, la proporción entre reservas constituidas y desem-
bolsos es verdaderamente excepcional. 
En 1980 las actividades operativas del Banco registra-
ron una significativa expansión, a pesar de lo cual la ejecu-
ción del programa pudo cumplirse satisfactoriamente con 
solo un ligero incremento en términos reales del presu-
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puesto administrativo que incluyó, por primera vez en los 
últimos cinco años, la autorización para aumentar en 
cuarenta y cinco plazas, es decir en menos del tres por 
ciento, el plantel del personal. Dicho aumento fue destina-
do a las unidades operativas. No obstante el aumento 
apreciable de nuestras actividades operativas, cabe seña-
lar que durante dicho período el gasto administrativo del 
Banco se mantuvo prácticamente estacionario en térmi-
nos reales. 
Estos resultados se han logrado mediante la aplicación 
de una rigurosa política de austeridad en el gasto y la efi-
ciente utilización de los recursos humanos de la Institu-
ción. Debo, una vez más señalar, el abnegado espíritu de 
servicio e identificación con los problemas del desarrollo 
latinoamericano de nuestro cuerpo de funcionarios, que ha 
hecho posible cumplir eficazmente las crecientes tareas 
que enfrenta el Banco. Hemos asimismo, continuado avan-
zando en el proceso de refuerzo de nuestro sistema de 
representaciones en los países prestatarios, tendiente a 
aprovechar más su capacidad para participar en todo el 
ciclo operativo de la Institución, mediante una mayor des-
centralización de funciones. Oi.ro aspecto que merece ser 
destacado es el progreso alcanzado en la política tendiente 
a darle cada vez una mayor participación a la mujer dentro 
de los cuadros profesionales del Banco. Esta participa-
ción, que en el año 1970 solo alcanzaba el 7%, representa-
ba, a fines de 198.0. un 19% del total. 
Conviene anotar que la sustancial re erva acumulada 
por el Banco hasta ahora con las cantidades pagadas por 
todos Jos países prestatarios de la institución. genera re-
cursos por montos que ya son bastantE> superiores al total 
de los gastos administrativos del Banco. 
Conforme a la recomendación efectuada por el Comité de 
la Asamblea de Gobernadores y la decisión adoptada pos-
teriormente por el Directorio Ejecutivo del Banco, la Ad-
ministración ha venido adelantando los trabajos necesa-
rios para establecer un sistema de riesgo cambiario com-
partido por los prestatarios durante la vida de los présta-
mos. Se anticipa que el sistema podrá entrar en funciona-
miento para los préstamos que se autoricen a partir del1 °. 
de enero del próximo año. Las bases del istema son las 
que oportunamente se presentaron al Grupo de Trabajo de 
Gobernadores sobre Funcione y Politicas. En el egundo 
semestre del corriente año, se enviará a los paí es 
miembros información operacional más detallada acerca 
del funcionamiento del sistema. 
Al terminar estas consideraciones sobre la labor cumpli-
da durante el ejercicio, no podría dejar de hacer referencia 
al extraordinario esfuerzo realizado en la elaboración del 
informe sobre el papel del Banco en la América Latina en 
el decenio de los ochenta, preparado por la Administración 
y revisado por el Directorio Ejecutivo, que ha sido elevado 
oportunamente al Comité de la Asamblea de Gobernado-
res. Lleva este trabajo el propósito de examinar los princi-
pales problemas y prioridades de desarrollo de los países 
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de nuestra región. en conjunción con la acción que deba lle-
vara cabo el Banco durante los años de la presente década 
a través de sus funciones y políticas. 
El problema de los alimentos y la necesidad de completar 
y profundizar el proceso de desarrollo social. 
Del diagnóstico efectuado acerca de la situación y pers-
pectivas de la América Latina en la década de los ochenta. 
quisiera destacar algunos aspecto de trascendental im-
portancia en torno de los cuales es posible visualizar el pa-
pel que debiera cumplir nuestra institución en apoyo de los 
esfuerzos de todos sus países mi mbros. 
El primero de esos aspectos es el relativo a los alimentos 
y su vinculación con el proceso de desarrollo social que se 
hace imperativo completar y profundizar en esta década. 
Debemos reiterar. en primer término. que el Banco debe 
continuar desarrollando, tal como lo dispusieran los seño-
res gobernadores, una política efectiva de apoyo a las 
grandes mayorías de nuestro pueblos. dirigida a hacer po-
sible que lo sectores d población menos favorecidos al-
cancen un nivel de vida decoro o. 
El problema de la pobreza al que e tamo aludiendo se 
está convirtiendo aceleradamente. en América Latina. en 
un problema íntimamente vinculado con l d splazamien-
to masivo de la poblaciones hacia las ciudade . La pobre-
za está concentrándo e y continuará haciéndolo en el futu-
ro previsible. en lo nucleo p riféri o de la población ur-
bana . Es menester ir acostumbrAndo e a esta nueva per-
cepción del fenómeno urbano y d la pobreza. Al hacerlo 
no se deberá perder de vi ta. obviamente. la necesidad de 
continuar atacando 1 problema de la miseria en el medio 
rural y de acentuar la accione tendientes a retener. con 
empleo productivo y la provisión d los servicios sociales 
imprescindibles. al mayor número posible de habitantes en 
dicho medio. Sin embargo, ya no seria realista continuar 
considerando. como hasta hace poco tiempo. que el desafío 
social principal para nuestros pai e consiste en atacar el 
problema de la pobreza en el medio rural. 
Se espera que el proceso de concentración urbana de la 
región continúe en función no olo de la mayor emigración 
rural hacia las zona urbanas, determinada por la falta de 
oportunidades de ocupación en el agro y la carencia de ser-
vicios sociales esenciales, sino en razón de que actualmen-
te la mayoría de nacimientos ocurre en las ciudades, lo 
cual les imprime su propio impulso de crecimiento. Al mis-
mo tiempo continuará la anexión de los poblados que cir-
cundan las ciudades que a la larga caerán dentro de la órbi-
ta expansiva de las zonas metropolitanas. En el año 1960, 
más de la mitad de la población de la región era rural; en la 
actualidad. casi dos tercios es urbana. Para fines del siglo 
las tres cuartas partes de los habitantes de América Lati-
na vivirán en las ciudades. 
Las tendencias conocidas de continuo crecimiento de-
mográfico y desplazamiento masivo de la población hacia 
las ciudades tienen un impacto creciente en el aumento de 
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la fuerza de trabajo. Para visualizar cuantitativamente es-
te aumento sin precedentes de la fuerza de trabajo, basta 
señalar que, la misma crecerá en un 35% entre 1980 y 
1990. 
La totalidad de los hombres y mujeres que, en adición a 
los actuales subocupados y desocupados, estarán recla-
mando su incorporación a los procesos productivos y so-
ciales está compuesta, como es obvio, por individuos ya 
nacidos en las décadas precedentes. Por tal motivo. la ate-
nuación que ha venido experimentando el ritmo global de 
incremento poblacional de la región, no tendrá efecto algu-
no sobre el fenómeno seña lado durante la presente década. 
A su vez, y quizá esto sea lo más importante, el 90% de es-
te incremento de la fuerza laboral ocurrirá en centros urba-
nos. Como consecuencia, el desempleo y el subempleo ur-
banos seguirán siendo uno de lo problemas principales de 
la región. 
A fines del decenio de los setenta. lo problemas del des-
empleo en América Latina, con poca excepciones. ya re-
gistraban caractere agudos, como resultado de que las 
economías respectivas carecían de aapacidad para absor-
ber el número nunca visto de trabajadores que se incorpo-
raban a la fuerza laboral. e espera que entre 1980 y 1990 
habrá en la América Latina cerca de 3.7 millone de traba-
jadores que ingresarán anualmente en la fuerza laboral. 
Las tasas de subutilización de la fuerza laboral llegan 
hoy a alcanzar en varios paí es cifra de entre el 30% y el 
50%. Habiendo tanta gente in trabajo, las posibilidades 
de dar ocupación lucrativa a los millone de nuevos brazos 
que ingresarán anualmente a la fuerza laboral parecen en 
verdad problemáticas. Por otro lado, la tasa de participa-
ción femenina en la fuerza laboral se encuentra en aumen-
to. Actualmente el ingreso de la mujer al mercado de tra-
bajo se produce a una ta a superior al3,6% anual. en tanto 
que la tasa de crecimiento en lo que respecta al sexo mas-
culino es de alrededor del 2,5%. Esto hace necesario vi-
sualizar el problema con un enfoque distinto del que se te-
nía hasta hace pocos años. 
El rápido crecimiento de la población y de la urbaniza-
ción, junto con un conocimiento cada vez mayor de los 
patrones de consumo de los países más desarrollados. ha 
provocado un aumento significativo en las expectativas de 
los individuos. lo que a su vez exacerba las tensiones y las 
presiones sociales. Es así como el desafío fundamental que 
se presenta en el campo social en la actualidad es crear 
oportunidades de empleo para una población urbana que 
crece rápidamente. Para ello sería indispensable que los 
servicios educativos se orienten, teniendo en cuenta las re-
alidades del mercado de trabajo, a proporcionar la forma-
ción y capacitación que hagan posible la participación cre-
ciente de estos núcleos de población en actividades pro-
ductivas. 
A pesar de los múltiples avances logrados durante las 
décadas de los sesenta y etenta, lo problemas sociales se 
tornarán lamentablemente más complejos durante la déca-
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da que iniciamos, como resultado de la interacción de esas 
fuerzas, y para enfrentarlos serán necesarias no solo gran· 
des cantidades de recursos financieros sino también la in· 
corporación de recursos gerenciales y organizativos cada 
vez mayores dentro de los correspondientes marcos insti· 
tucionales. 
No cabe duda que el esfuerzo para lograr la creación y 
expansión de la base industrial de los países latinoameri· 
canos, particularmente a través de procesos productivos 
intensivos en el uso de la mano de obra, es uno de los ele-
mentos indispensables para enfrentar este problema. He-
mos estado y continuaremos, en cumplimiento de las 
orientaciones de los señores Gobernadores, dando nuestro 
apoyo a estos esfuerzos, particularmente los encaminados 
a ampliar la producción de bienes industriales exportables. 
Sin embargo, la escasez de producción de alimentos en la 
mayoría de nuestros países constituye un determinante de 
la problemática social a que hemos venido aludiendo, y las 
medidas que se puedan implantar para aumentar dicha 
producción permitirán asegurar que un amplio sector de la 
población de nuestros países logre mejores niveles de vida. 
Para visualizar cómo la producción alimentaria se inser· 
ta en la problemática social, bastaría recordar que para po· 
der proporcionar un aumento en el consumo de alimentos 
per cápita de los latinoamericanos de solo un 10% durante 
el pre ente decenio, se requerirá aumentar en un 45% el 
sumini tro de alimentos para la región en su conjunto. La 
oferta de alimentos en las zonas urbanas tendrá por su 
parte que ser incrementada durante el decenio en un 60%. 
Para este propósito sería menester elevar significativa· 
mente la productividad agrícola en forma sostenida. Al· 
canzar tal aumento constituye un desafío que ofrece enor· 
mes oportunidades para mejorar el nivel de vida de los 
productores agrícolas. Lograrlo también en la producción 
de alimentos es, a su vez, la mayor contribución que puede 
hacerse a los grupos urbanos de bajos ingresos. 
Hay dos aspectos de las actuales políticas alimentarias 
de los países latinoamericanos que merecen especial consi· 
deración. El primero, es el rápido aumento de la demanda 
de alimentos y otros productos agrícolas derivado de la ex· 
pansión de los centros urbanos. Debido a la transforma· 
ción de los patrones de consumo en cuanto a tipos y volú· 
menes de alimento consumido, los actuales sistemas de co· 
mercialización de esta clase de productos, basados en mul· 
tiplicidad de operadores de pequeña escala, se han visto 
sometidos a considerable presión. Para mantener los pre· 
cios de los alimentos para la población urbana a niveles re· 
lativamente bajos. ha sido mucho más fácil, en muchas 
ocasione , importar productos agrícolas, que pueden obte· 
nerse en el mercado internacional a precios que, con fre· 
cuencia, no guardan relación con los verdaderos costos de 
producción. 
El segundo consiste en que el gran número de habitan· 
tes rurales que ha abandonado el campo debido a la falta 
de empleo, ha contribuido a hacer persistente el problema 
16 
de la pobreza rural y a aumentar la pobreza en los centros 
urbanos. Este fenómeno guarda relación con la ausencia 
de políticas que creen oportunidades económicas para la 
producción interna de alimentos. De esta forma, parece 
evidente que el impacto de las políticas seguidas, en 
muchos casos ha contribuido a acentuar los efectos de am· 
bas tendencias negativas. Es así como se ha alentado el 
uso de los escasos recursos en divisas de los paises para 
importar alimentos, a la vez que se ha desalentado la pro· 
ducción agrícola nacional. 
Es ampliamente reconocido el impacto que el proceso de 
desarrollo industrial trae aparejado en cuanto al aumento 
de la demanda de productos agrícolas y, muy especialmen-
te, de alimentos. Más aún, en la medida en que se van al· 
canzando estadios de mayor integración en el proceso de 
industrialización, dicha demanda, como lo pone en eviden· 
cia el mundo de los países europeos de economías planifi· 
cadas, hace crecer la dependencia de fuentes de abastecí· 
miento de alimentos, incluyendo, en medida muy significa· 
tiva, la de productos agrícolas requeridos para el proceso 
de producción de carnes. 
La revisión de las políticas alimentarias y la transforma· 
ción del sistema de comercialización para basarlo en la pro-
ducción interna será difícil para muchos paises, pero debe· 
ría producir beneficios múltiples a largo plazo, entre ellos 
una mayor seguridad alimentaria; un aumento del ingreso 
y del empleo rural; y vínculos más fuertes entre agricultu· 
ra e industria . Conseguir estos beneficios debería ser un 
objetivo fundamental de la planificación agrícola y del sis· 
tema alimentario de nuestros países. 
América Latina, cuenta, afortunadamente, con los re-
cursos necesarios para aumentar la producción agrícola y 
de alimentos, para asegurar a la región su autosuficiencia 
alimentaria. Esto sitúa a la región en una posición más fa· 
vorable que la prevaleciente en la mayoría de las regiones 
industrializadas del mundo. Ello es así dado que las fronte· 
ras agrícolas de muchos de nuestros países son todavía 
susceptibles de ser considerablemente ampliadas. Ade· 
más, la incorporación de tecnologías ya existentes permití· 
ría aumentar en forma extraordinaria en todos los países, 
la productividad de las explotaciones agrícolas. Sin em· 
bargo, es menester reconocer que este panorama de poten· 
cial autosuficiencia contrasta con la realidad presente. 
La experiencia de los últimos años de la región en su con· 
junto, evidencia que el volumen de las exportaciones agrí· 
colas ha crecido solo un 28% entre 1970 y 1978, mientras 
que la importación de productos agrícolas ha crecido a una 
tasa casi tres veces mayor en el mismo periodo. Esta ten· 
dencia desfavorable es aún más acentuada en el intercam· 
bio internacional de productos alimentarios. Mientras que 
las exportaciones de alimentos de la región aumentaron un 
38%, las importaciones regionales de alimentos lo hicieron 
a una tasa cercana al 100%. Este sustancial aumento de 
las importaciones de productos agrícolas pone en eviden· 
cia que la región no ha sido capaz de responder adecuada· 
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mente a la demanda generada por el crecimiento del ingre-
so de sus habitantes y de la población urbana. 
Todo esto nos permite concluir en la imperiosa necesi-
dad de lograr un aumento muy significativo de la produc-
cion agrícola, especialmente de alimentos, para disminuir 
la creciente dependencia de muchas de las economías de la 
región de este tipo de importaciones cuyo peso resultará 
intolerable, pues se adiciona a la necesidad de importar 
combustibles. Incluso en los casos de países latinoameri-
canos exportadores netos de alimentos y de productos 
agrícolas, se hace necesario redoblar los esfuerzos produc-
tivos para contribuir a generar recursos externos necesa-
rios para el desarrollo industrial y la modernización de sus 
economías. 
El desafío que la región enfrenta consiste en alcanzar 
durante la década la auto uficiencia alimentaria . Ello en-
cierra un paralelismo con el desafío planteado por la si-
tuación energética al que me referiré a continuación. En el 
caso de la producción agrícola y de alimento , sin embar-
go, la base de recursos existente en la región, el mayor co-
nocimiento y control sobre las tecnologías aplicables y la 
menor necesidad de insumos de capital, unida a la rápida 
maduración de la mayoría de los programas de desarrollo 
agrícola, hacen pensar que dicha meta que propongo pu-
diera er realizada durante esta década. 
Para ello será indispensable que el creciente reconoci-
miento de la prioridad importancia de un r di ño d po-
líticas a nivel de lo paí es se materialice en medidas 
concretas de acción. Los recursos financiero doméstico y 
externos necesarios. están en gran medida disponibles si 
quisiéramos orientarlo de una manera nipida y efecti va 
para este propósito. El Banco está. por supuesto, dispue -
toa brindar su más amplia cooperación a lo países latino-
americanos. conjunta e individualmente, para enfrentar 
este urgente desafío. 
La energia: motor y condicionante 
del desarrollo de América Latina 
La energía ha sido uno de los factores de importancia 
crítica en el proceso de desarrollo de los países industriali-
zados. El acceso irrestricto a amplias disponibilidades _de 
energía, en especial a los hidrocarburos, a precios declinan-
tes en términos reales desde los umbrales de la posguerra, 
posibilitó mejoras sustanciales en todas las actividades 
productivas, que a su vez hicieron posible la rápida confi-
guración de las modernas economías industrializadas. 
Gran parte del desarrollo tecnológico de las últimas tres 
décadas se basó en la utilización creciente de los hidrocar-
buros como fuente energética. 
Los países latinoamericanos. al igual que las naciones en 
desarrollo de otros continentes, emularon las estrategias 
de crecimiento e industrialización de los países desarrolla-
dos e incorporaron a su infraestructura básica. especial-
mente los sistemas de transporte y sus procesos producti-
vos, tecnologías basadas en el uso intensivo de petróleo. 
La identidad desarrollo-industrialización se convirtió, de 
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hecho, en una relación en que el elemento vinculante fue el 
insumo creciente de energía. 
La correlación entre consumo de energía y crecimiento 
económico fue reconocida con carácter de dogma en todos 
los planes y programas de desarrollo económico y social 
formulados por los países latinoamericanos en los últimos 
tres decenios. Esta dependencia del factor energía es. si se 
quiere, considerablemente más grande cuanto menor es el 
estadio de desarrollo relativo de lo países. 
Fue así como particularmente entre 1960 y 1973, se ad-
virtió un extraordinario crecimiento del consumo de ener-
gía comercial tanto en las naciones industrializadas como 
en los países en desarrollo. Tal expansión reflejó. por enci-
ma del aumento de la actividad económica, el aludido im-
pacto de la introducción de tecnologías intensivas en el 
uso de energía. Durante este período, tanto los países de-
sarrollados como en desarrollo carentes de recursos ener-
géticos propios, juzgaron innece ario poner en tela de 
juicio el modelo de desarrollo del resto de mundo, por 
cuanto existía hasta entonces la eguridad de abasteci-
miento de fuentes externas a bajo costo. 
Durante el período a que nos venimos refiriendo, en los 
paises en desarrollo se registró una expansión del consu-
mo de energía equivalente al 7,5% por año. mientra que 
en los paí es desarrollados el crecimiento tuvo un ritmo 
promedio del 5% anual. Pese a este crecimiento diferen-
cial, la brecha del consumo per cápita de energía entre 
países desarrollados y en desarrollo persi tió. En efecto. 
en los paises desarrollados el insumo anual de energía al-
canzó a casi treinta barriles equivalentes de petróleo per 
cápita, mientras que en las naciones en desarrollo apenas 
alcanzaba a dos barriles. 
En otras palabras, hasta mediados de la década del se-
tenta, los países en desarrollo, y particularmente los lati-
noamericanos, se industrializaron, urbanizaron e integra-
ron interna y subregionalmente a base de inversiones de 
infraestructura y producción basadas en un alto consumo 
de petróleo a precios declinantes. 
A partir de 1974 el drástico aumento del precio del 
petróleo unido al temor del agotamiento de este recurso y 
a la inseguridad de su abastecimiento, provocaron lo que 
ha dado en llamarse la "crisis de energía··. Los efectos to-
tales y el impacto último en la economía mundial de esta 
crisis, a pesar del lustro transcurrido desde su inicio, aún 
no han sido determinados enteramente. La gran incerti-
dumbre derivada de la falta de seguridad en lo que respec-
ta a disponibilidad y precio de los hidrocarburos. ha afec-
tado y continuará afectando en forma muy apreciable las 
decisiones de gasto e inversión de nuestros países y genera 
serias inquietudes en cuanto a las posibilidades de seguir 
avanzando en el proceso de mejoramiento socioeconómico 
del gran número de paises latinoamericanos que confron-
tan deficiencias de aprovisionamiento doméstico de ener-
gía. 
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Es indudable que estos países deberán continuar aumen-
tando su consumo de energía, incluso a tasas más altas 
que las experimentadas hata el presente y superiores a las 
del mundo industrializado. Entre los factores que influyen 
en esta previsión se encuentran el índice relativamente in-
cipiente de desarrollo industrial de la mayoría de estos 
países, y la ineludible necesidad de insumos energéticos re-
queridos para la mayor producción de alimentos. La soste-
nida migración rural-urbana y la sustitución de los com-
bustibles tradicionales por energía comercial contribuirán 
a acentuar el crecimiento de esta demanda. 
Debido a la adopción hasta el presente de tecnologías de 
uso intensivo de petróleo, ha habido en América Latina es-
casa sustitución entre combustibles. Es por ello que el pa-
pel del petróleo en la satisfacción de las necesidades globa-
les energéticas no ha podido ser modificado significativa-
mente hasta ahora. Tampoco es posible visualizar que esta 
fuerte dependencia pueda ser disminuida dramáticamente 
en el corto y mediano plazo. 
Al final de la década de los setenta el petróleo por sí solo 
satisfacía más del 90% de las necesidades totales de ener-
gía de trece países latinoamericanos, que son a la vez los 
de menor desarrollo relativo. A nivel de toda la región lati-
noamericana. el petróleo cubría el 70% del consumo ener-
gético total. Esto compara con una dependencia de alrede-
dor de un 50% en el petróleo en el ca o de los paises de-
sarrollados y de un 45% en promedio de todo el mundo. 
América Latina , por lo tanto, depende del petróleo más 
que ninguna otra región del mundo desarrollado o en de-
sarrollo. 
Lamentablemente, en los años que van desde el inicio de 
la crisis de energía hasta el presente, ha sido relativamen-
te poco lo que los países latinoamericanos han logrado ma-
terializar como paliativo a esta situación. Tampoco en el 
mundo industrializado la toma de conciencia respecto de la 
verdadera magnitud del problema fue instantánea y se 
tradujo en medidas inmediatas para di minuir el impacto 
de la crisis sobre sus economías. En muchos países latino-
americanos, por lo menos durante los primeros años de la 
crisis, se logró amortiguar el impacto de la nueva si-
tuación, básicamente a expensas de un mayor y acelerado 
endeudamiento externo a corto plazo. De esta manera 
muchos de estos países lograron sostener ritmo de creci-
miento económico significativos que implicaron incremen-
tos importantes en su consumo de hidrocarburos importa-
dos, sin adoptar lo cambios necesarios para ir .ajustando 
sus economías a la nueva situación. 
Es innegable que, particularmente en el último año y 
medio, ha habido un reconocimiento unánime en nuestros 
paises, de la necesidad de adoptar medidas decisivas para 
hacer frente a la situación. Esto se ha ido traduciendo en 
una actualización de los precios relativos de los insumos 
energéticos y en la incorporación de costos revisados de la 
energía dentro de los parámetros de decision de nuevas in-
versiones. Es obvio, sin embargo, que los ajustes en pro-
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fundidad que demanda la nueva situación, deberán. en 
gran medida, ser programados. adoptados y puestos en 
ejecución a partir de ahora. 
Tales ajustes en el caso de América Latina. no podrían 
efectuarse a expensas de una interrupción del proceso de 
desarrollo económico y social de los países. Existen sin du-
da, oportunidades para conservar energía y, sobre todo, 
para racionalizar el consumo energético aumentando la efi-
ciencia en la utilización de las diferentes fuentes dispo-
nibles. Sin embargo, en países en proce o de desarrollo las 
oportunidades para disminuir los requerimientos globales 
energéticos por esta vía son de limitado impacto agrega-
do, dado su estado de desarrollo. 
La posibilidad de reasignar el transporte de bienes y per-
sonas a medios más eficientes desde el punto de vista ener-
gético no resulta posible tampoco a corto plazo, dado que 
tales medios alternativos o no existen o están incapacita-
dos para absorber esta demanda. A mediano plazo, la posi-
bilidad de rediseñar los sistemas de transporte hacia lo 
medios fluviales y el ferrocarril, se ve dificultada por la 
desfavorable configuración geográfica de muchos de los 
países y el alto costo y larga gestación de los proyectos de 
inversión requeridos. Por lo tanto, también se hace difícil 
contar, a corto y mediano plazo, con un alivio de la si-
tuación proveniente de este tipo de medida . 
Para que América Latina haga frente a la situación no 
existen, por lo tanto, medidas que a corto o mediano plazo 
no envuelvan el necesario desarrollo de fuentes adicionales 
de energía tanto tradicionales como no tradicionales. 
Afortunadamente, la región en su conjunto cuenta con 
un potencial muy vasto de recursos energético suficiente 
para asegurarle los requerimientos de su proce o de de-
sarrollo a largo plazo y para permitirle a umir un papel 
creciente en un mundo cada vez más interdependiente. 
Dicha base de recursos está constituida en primer lugar 
por los hidrocarburos, dado que en particular es evidente 
hoy que la mayor parte de los recursos recuperables de 
petróleo de la región están aún por ser cuantificados y 
puestos en condiciones de ser aprovechados. La reservas 
comprobadas actuales de petróleo de América Latina as-
cienden a 74.000 millones de barriles de los cuales aproxi-
madamente el 90% se encuentran en México y Venezuela. 
Además de dichos países, cuyos niveles de reservas 
comprobadas es razonable esperar que aún aumentarán 
sustancialmente, los nuevos descubrimientos que se 
vienen realizando en Argentina, Perú, Ecuador y Guate-
mala, a título de mero ejemplo, ponen en evidencia el justi-
ficado potencial de la base petrolera de América Latina. 
También en términos de gas natural, la perspectiva de la 
región en su conjunto es muy favorable, siendo conocida 
ya la existencia de grandes yacimientos en el extremo sur 
del continente, en la zona andina y en la cuenca del Caribe. 
El potencial hasta ahora conocido de producción de hidro-
carburos, basado en petróleos muy pe ados y esquistos bi-
tuminosos es, para completar el cuadro, también de una 
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potencialidad inmensa. equivalente por lo menos a tres ve-
ces el nivel de reservas comprobada de petróleo conven-
cional. 
Igualmente importantes son los recursos aún no apro-
vechados provenientes de la capacidad hidroeléctrica, de 
la cual en la actualidad menos de un 10% ha sido puesto en 
servicio. Este recurso energético renovable es, en base en 
estimaciones muy conservadoras, equivalente a 50.000 
millones de barriles de petróleo. En materia de hidroelectri-
cidad, están todavía por er encarados los proyectos que 
corresponden a Jos dos extremos de la e cala de tamaño de 
aprovechamiento, es decir, los muy grandes aprovecha· 
mientas hidroeléctricos que se harán viables en base en in· 
terconexiones regionales multinacionales y los muy pe-
queños aprovechamientos que permitirán habilitar el su-
ministro energético para lo centros aislados y el medio ru-
ral. 
Los recursos carboníferos por su parte, si bien con-
centrados olamente en uno poco países, abren perspec-
tivas de alto interés, particularmente como complemento 
del desarrollo de oLras fuentes energéticas. Su importan-
cia cuantiLativa supera la de las reservas conocidas de 
hidrocarburos . 
Otra fuenLes de energía, incluyendo la geotérmica, la 
nuclear y la solar, tienen un potencial considerable, parti-
cularmente la última, ya que en casi todos los países de la 
región existen condiciones muy favorables para atender 
con esta fuente. entre otro . lo p qu ños sistemas des-
centralizados en área rurales. La utilización de biomasa, 
finalmente. podría de empeñar una función muy impor-
tante mediante la producción de etanol y metano! para 
sustituir combus tibles petrolífero . Como es ampliamente 
conocido. uno de los país s de la región, Brasil, ha de-
mostrado ya una gran capacidad para impulsar un acelera-
do proceso de innovación tecnológica que lo coloca en una 
posición de vanguardia en el mundo en cuanto a la utiliza-
ción de este recurso para generación de energía. 
Con base en esta apreciación del potencial de recursos 
energéticos de la región es posible concluir que, desde este 
punto de vista, no seria ilógico proponer en el mediano pla-
zo, es decir, para la presente década, que nuestro paises 
pudieran duplicar sus niveles de producción actuales de 
energía, particularmente la proveniente de fuentes alter-
nativas al petróleo. 
La consecución de tal meta tendría una marcada influen-
cia en aminorar la alta dependencia que muchos de los 
países de la región tienen de los hidrocarburos importa-
dos, y por Jo tanto, viabilizaría el desarrollo adecuado a 
largo plazo de estos países. A la vez, permitiría que los 
países exportadores de energía pudieran incrementar su 
participación en la oferta mundial de e tos bienes. 
No lograr una duplicación de la producción nacional de 
energía significaría, a no dudarlo, limitar el crecimiento de 
la mayoría de nuestros países a nivele probablemente in-
compatibles con la impostergable necesidad de mejora de 
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las condiciones de vida de sus pueblos. ya que no les sería 
tampoco posible a tales países sostener un crecimiento 
equivalente de sus importaciones de petróleo. 
El logro de este objetivo entraña un gigantesco esfuerzo 
técnico y financiero, tanto de origen interno como externo 
a la región. Las acciones a encarar abarcan simultáne-
amente, por lo menos los siguientes planos: 
- El trazado de estrategias y políticas de desdarrollo 
en las cuales el factor energético sea una de las variables 
explicitas importantes. reforzando los esquemas de plani-
ficación del sector energético e integrándolos en el cuadro 
de la programación global. Otro aspecto es la puesta en 
ejecución de medidas encaminadas a racionalizar el consu-
mo de energía, asegurando la mayor eficiencia posible en 
la utilización de las distintas fuentes disponibles, particu-
larmente en relación con los sitemas de Lransporte. 
- Un esfuerzo concentrado en la identificación y prepa-
ración de proyecLo de producción de energía, con énfasis 
inmediato en la iniciación o el completamiento de las tare-
as de evaluación y cuanLificación de los recursos energéti· 
cos de que dispone la región, especialmente de los combus-
tibles fósiles, en atención al lento proceso de maduración 
que tienen Lale tarea preparatorias del proceso de explo-
tación de los r cur o . 
- Una ampliación de la infraestructura tecnológica de 
la región para permitir adaptar y desarrollar las tecnolo-
gías que hagan posibl 1 de arrollo de las fuente de ener-
gía, particularm nte de la no convencionales. 
La escala de las inversiones que debería realizar la re-
gión para alcanzar la meta sugerida de duplicar en el dece-
nio su oferta energética. se itúa aproximadamente en el 
orden de los U $ 300.000 millones . Aún asumiendo que re-
sulte posible reorientar de una manera drástica la asigna-
ción de recursos domés ticos. públicos y privados. hacia es-
tas inversiones, la magnitud de los requerimientos indica, 
a todas luces, que la región requerirá de un apoyo sin pre-
cedente de fuentes externas, para materializar este propó-
sito. 
El Banco reconoce la crucial prioridad que sus países 
miembros asignan a e te sector y está plenamente cons-
ciente de su responsabilidad de ofrecer el máximo de co-
operación a todos los países latinoamericanos. Los señores 
Gobernadores han dispuesto que en el pre ente ciclo ope-
rativo 1979-19 2, se asigne a esta actividad un 25% de los 
recursos propios de la institución, lo cual está iendo 
cumplido. 
Nuestro Directorio Ejecutivo ha revi ado las políticas 
operativas de la institución aplicables a su actividad en es-
te sector y en el de la minería. con el objeto de permitir al 
Banco cooperar con los esfuerzos de us países en áreas 
tan cruciales como la exploración de recursos energéticos. 
Ya se han concretado los primeros programas de este tipo 
en el área del Caribe y próximamente habrán de concretar-
se los programas anunciados de exploración de la platafor-
ma continental. 
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Hemos también avanzado en el apoyo a proyectos inno-
vativos de desarrollo de fuentes no convencionales de 
energía. y brindado colaboración a los e fuerzos de los 
países, tendientes a mejorar su planificación y programa-
ción energética. Estamos obviamente dispuestos a conti-
nuar e intensificar todos estos esfuerzos. La magnitud sin 
precedentes de la brecha financiera que confronta la re-
gión es sin embargo tal, que hace indudable concluir en la 
imperiosa necesidad de encontrar nuevos mecanismos y 
modalidades de colaboración internacional que hagan po-
sible a los países latinoamericanos acceder a los caudales 
de recursos financieros- y tecnológicos externos indispen-
sables para afrontar especialmente los proyectos de gran 
envergadura tanto en el campo de la producción de hidro-
carburos y carbón. como en el de las grandes obras hidro-
eléctricas sin los cuales será imposible alcanzar las metas 
sugeridas. 
Al concluir estas reflexiones sobre el problema energéti-
co, creo importante señalar los avances que los países lati-
noamericanos están logrando a través de la Organización 
Latinoamericana de Energía (OLADE). en la coordinación 
de programas y politicas nacionales de energía y la coope-
ración energética recíproca. El Banco, que ha estado en 
contacto permanente con OLADE, se propone continuar 
apoyando estos esfuerzos. 
Los grandes proyectos de aprovechamiento 
de recursos naturales, integración física 
y complementación industrial. 
Como se desprende del diagnóstico efectuado de las ne-
cesidades energéticas de la región, tiene América Latina la 
oportunidad y el imperativo de poner en marcha grandes 
inversiones que hagan posible el aprovechamiento del po-
tencial de recursos naturales existente. Además de dichas 
grandes obras para la puesta en producción de los recur-
sos de hidrocarburos, hidroeléctricos y de la minería del 
carbón, hay la posibilidad de desarrollar los otros recursos 
minerales estratégicos cuyo aprovechamiento no sólo es 
esencial para las necesidades del desarrollo de América La-
tina sino también para contribuir a la diversificación de los 
suministros de los países industrializados. 
La mayoría de estos grandes proyectos tienen un común 
denominador que es necesario resaltar. Su dimensión y al-
cance trasciende las fronteras geográficas de los paises· la-
tinoamericanos en que los proyectos se hallan situados. 
Esta característica hace que su desarrollo y puesta eJ1 eje-
cución envuelva, en mayor o menor medida. la interacción 
binacional o multinacional latinoamericana, e incluso la ac-
tuación concertada de los países a nivel subregional. 
América Latina ha avanzado lenta pero firmemente en 
los últimos años en el desarrollo de mecanismos operati-
vos que han permitido ir concretando empresas de gran 
envergadura en base muiLinacional. Ejemplo de ello son, 
entre otras. las grandes obras hidroeléctricas que se están 
ejecutando en el Cono Sur. a las que nuestra institución es-
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tá íntimamente asociada . La dimensión multinacional de 
estos proyectos no se limita a los propios paise latinoame-
ricanos. Particularmente los proyectos de desarrollo mine-
ro y los grandes proyectos industriale básicos hacen po-
sible y requieren la incorporación de capital, tecnologías y 
equipos de alta complejidad y sofisticación técnica. prove-
nientes de los países industrializados. Es así como la mate-
rialización de estas iniciativas envuelve. en mayor o menor 
medida, el establecimiento de esquemas de cooperación en 
los que se asocien países latinoamericanos e industrializa-
dos. 
Entre los proyectos de esta clase merecen una referencia 
muy particular los correspondientes al sector de la genera-
ción y transmisión eléctrica. La nueva situación que 
confronta el mundo en materia energética y los avances en 
el desarrollo de las tecnologías que permiten la transmi-
sión del fluido eléctrico a muy alta tensión y a muy larga 
distancia, hacen posible comenzar a visualizar ya la 
concreción de aprovechamientos hidroeléctricos destina-
dos a satisfacer las demandas de mercados con los que no 
se tiene una contigüidad de fronteras geográficas inme-
diata. La experiencia de Canadá y la Unión Soviética, evi-
dencia la viabilidad técnica y económica de encarar pro-
yectos de esta magnitud que incluyen el transporte de 
energía a distancias muy considerables. Los costos alter-
nativos energéticos hacen que la rentabilidad financiera de 
este tipo de emprendimientos re ulte crecienLemente 
atractiva. Para hacer posible estos aprovechamientos cu-
yo potencial desarrollo, por ejemplo, es conocido desde ha-
ce años en las grandes cuencas hídricas del norte de Amé-
rica del Sur, sería menester concebir sistemas de interco-
nexión eléctrica regionales que enlacen a Sudamérica a 
través del Istmo Centroamericano, con México. 
Recientes desarrollo en la tecnologia para la transmi-
sión de energía por medios submarinos hacen pensar ade-
más, en las posibilidades de extender estos si t mas a los 
países insulares del Caribe. 
La interconexión eléctrica en esta e cala regional, haría 
por otra parte posible una paralela integración e intercone-
xión de flujo geográfico inverso. es decir. del norte al sur. 
de hidrocarburos. particulamente gas. para complementar 
y equilibrar el suministro energético y abrir también in-
mensas posibilidades para encarar cmprcndimientos in-
dustriales y agroindustriales . 
Es obvio, de la mera enunciación de estas posibilidades 
que su desarrollo completo envolverá un proceso conside-
rable que no se agotará en las próximas décadas. Sin em-
bargo. parecería indispensable ir sentando ya las bases, 
que aprovechen la experiencia hasta ahora capitalizada 
por los países latinoamericanos y por nuestras institu-
ciones regionales, para concretar en los próximos cinco 
años la etapas iniciale del proceso. 
La escala y magnitud de los proyectos a que nos hemos 
venido refiriendo se sitúa a todas luce en una dimensión 
muy por encima de las que tienen los mecanismos ac-
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tuales, incluido nuestro propio Banco, de captación y 
transfen•ncia de recur o xternos a la región. tanto finan-
cieros como técnico . 
La reciente transformación de la A ociación Latinoame-
ricana de Libre Comercio en un nuevo instrumento de in-
tegración que trasciende el plano de lo acuerdos comer-
ciales, pone en mano de nue tros países la posibilidad de 
enfocar grandes obras que p rmitan continuar avanzando 
en el proce o de integración física y de complementación 
industrial de nuestros países. El refuerzo de los esquemas 
subregionales de integración será. a no dudarlo, un ingre-
diente indispensable en e ta tarea. 
Deseo en esta oportunidad reafirmar nuestro decidido 
apoyo a la integración y la cooperación económica regional 
y subregional. Debemo continuar, desde el Banco, colabo-
rando intensamente con lo paí es en el refuerzo del CA-
RICOM, del Mercado ornún Centroamericano, del Pacto 
Andino y de lo nuevos esquema corno el de la Cuenca del 
Plata y el de la Región Amazóni a. 
La movilización de recur o financiero y técnicos. 
Los de afio que América Latina confronta al inicio de 
la década de lo ochenta y qu condicionan la perspecti-
vas de su progre. o económico y ocia l. on d real enverga-
dura . Entre ellos hemo de tacado la nece idad de expan-
dir aceleradamente la producción agrícola, de alimentos y 
de energía . El resolver es ta s exigencias, sobr todo la últi-
ma, pone d relie el pap 1 del ahorro externo como un 
factor crítico necesario para complementar la capacidad 
de formación de capilale d la región . i bien la mayor 
parte del esfuerzo de de ·arrollo debe continuar apoyándo-
se en la movilización de los r cursos propios de la región. la 
efectividad de e a empr a depende en medida importante 
del aporte complementario qu ofrece el uso adecuado del 
ahorro externo. 
Las necesidade de recur os financieros foráneos de los 
países en desarrollo se incr m ntaron usLancialmente en 
el transcurso de los año lenta, como resultado del dete-
rioro de los lérminos del int rcambio externo, causado 
principalmenLe por el alza extraordinaria de los precios del 
petróleo, y las creciente tendencia rece i\'aS de muchos 
países indu trializados. En América Latina. el déficit 
corriente de la balanza de pago combinada de la región 
prácticamente se triplicó de U $3.900 millone en 1972-
1973 a U $ 11.000 millones por ano en el período 197 4-1977. 
Hacia fine de la d ·cada el déficit ext rno regional sobre-
pasó los U $1 .000 millone . La significación de este défi-
cit con relación al producto na ional e el vó. de una pro-
porción de alrededor del uno por ciento, en promedio, en la 
década de los se enta a 4,4 % en 1976-1980. 
Las entradas de capitale a mediano y largo plazo cons-
tituyeron el principal renglón de financiamiento de esa 
brecha. La entrada neta de recursos creció aceleradamente 
en los último veinte año al pa ar de U 1.600 millone 
por año en 1961-1965 a U 7.600 millones en 1971-1975 y 
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a más de U $22.000 millone en los últimos tres años. El 
aporte de esto recur o . medido con respecto al finan-
ciamiento de la formación de capitale en la región. ascen-
dió de una proporción del cinco por ciento en los años se-
senta a alrededor del 17% en el último quinquenio. 
Paralelamente al aumento de la corriente global de fi-
nanciamiento externo recibido por la región. se operó una 
transformación drástica en su composición. especialmente 
durante la egunda mitad de la década pasada. Un factor 
determinante del cambio lo con tituyó la rápida caída de 
la participación relativa de los apones oficiales multilate-
rales y bilaLeral s y el incremento sin preced~ntes de las 
transferencias financieras por la vía de la banca privada 
internacional. 
La contribución de los recursos de las fuentes oficiales a 
la entrada neta de financiamiento externo de América La-
tina disminuyó de una proporción del 60% en promedio, a 
principios de la década de los esenta a menos del 15% ha-
cia fine de los año~ etenta, no obstante que su monto en 
valores absoluLo regí tró hasta 1976 una tendencia en ge-
neral ascendente. En particular, lo desembolso netos de 
los préstamos sumini trado por los organismos finan-
ciero multilateral s declinaron en e te período. de un 20% 
del flujo neto total d financiamiento externo regional en 
1961-1965 a poco m no del lO% hacia fine de lo años se-
tenta. 
Este cambio tan pronunciado de la composición del fi-
nanciamienLo externo recibido por la región, refleja en 
gran medida el rápido crecimiento experimentado por la 
actividad crediticia de la banca comercial internacional y 
como anteriormente se anotó, la fuerte expansión de los 
déficit de la balanza de pagos de la región . La contribución 
de los crédito bancario a la entrada neta total de finan-
ciamiento externo d América Latina se expandió a una 
proporción cercana al 60% hacia fines de la década de los 
setenta, en comparación con una cifra del orden del 6% en 
promedio en la década de los sesenta. 
Un efecto de favorable de la transformación experimen-
tada por el financiamiento externo de la región radica en la 
mayor rigidez y vulnerabilidad que e registra en la balan-
za de pagos de mucho de nue tro paí e . Una proporción 
cada vez má elevada de la capacidad externa de pago es 
absorbida por el servicio del endeudamiento externo, cuya 
cancelación es tan perentoria como lo es la asignación de 
divisas a la importaciones imprescindibles de medicinas, 
alimentos y combu tibies. 
El cambio en la campo ición del financiamiento externo 
de la región ha traído aparejado un ndurecimiento en sus 
condiciones de interés y plazos. las cual s. si bien reflejan 
la evolución de lo mercados financi ros internacionales. 
no siempre resultan a imilable por todos lo paí es. En 
particular, en el ca o d los paí es de mediano y menor de-
sarrollo conómico relativo, las nueva condiciones impe-
rante en los mercado financiero privado internaciona-
les se traducen en un drenaje exc ivo de u capacidad ex-
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terna de pago. La estructura de los plazos no se compade-
ce tampoco con las necesidades financieras de los progra-
mas de inversión para desarrollo que deben emprender los 
países. 
Entre tanto, en los mercados financieros internacionales 
existe y es previsible que subsista, una liquidez extraordi-
naria, que naturalmente busca oportunidades de coloca-
ción segura y rentable. La fuente principal de origen de es-
tos recursos radica en los excedentes derivados del alza en 
los precios del petróleo. De acuerdo con todos los antece-
dentes existentes cabe esperar que esta situación se man-
tendrá en los años futuros. Hasta ahora, la banca comer-
cial constituyó el principal mecanismo de circulación de 
esos excedentes, jugando un papel de extraordinaria im-
portancia para el mantenimiento de los niveles de activi-
dad económica, tanto en los países en desarrollo como en 
los industrializados, y en preservar la estabilidad de la 
estructura financiera internacional. 
La dificultad de la situación actual radica, fundamental-
mente, en la limitación que tiene el sistema bancario para 
continuar expandiendo sus operaciones con los países en 
desarrollo al ritmo con que lo hizo en el pasado. El capital 
acumulado por estas instituciones no ha tendido a crecer 
tan rápidamente como sus colocaciones y la concentración 
geográfica y los plazos de vencimiento de estas parecen 
haberse aproximado a los limites de la prudencia. in em-
bargo, el papel de empeñado por la banca comercial se-
guirá siendo vital tanto en el contexto del reciclaje finan-
ciero internacional como en el marco del financiamiento 
externo de la región, especialmente si se considera que las 
proyecciones del desarrollo económico de lo pai es latino-
americanos encierran necesidades crecientes de finan-
ciamiento externo. Por lo tanto, es imprescindible buscar 
las formas de adecuar la participación del aporte finan-
ciero de los bancos. a las necesidades del desarrollo re-
gional. 
Es en este orden de ideas, donde se hace evidente la ne-
cesidad de adoptar esquemas innovadores que permitan 
canalizar recursos adicionales hacia América Latina, ya 
sea que éstos provengan de los mercados financieros inter-
nacionales o que constituyan transferencias directas de 
parte de los países con superávit. A no dudarlo, tal afluen-
cia de recursos debería orientarse en medida creciente al fi-
nanciamiento de proyectos y programas especifico de in-
versión, disminuyendo así el financiamiento general e in-
discriminado de déficit de la balanza de pagos. Ello permi-
tiría brindar a las fuentes financieras externa las condi-
ciones de seguridad y rentabilidad que buscan, sobre la ba-
se de la mayor capacidad productiva establecida mediante 
la contribución del ahorro externo canalizado hacia pro-
yectos específicos. 
El aprovechamiento de las oportunidades de inversión 
existentes en América Latina ofrece una vía económica efi-
caz para la asignación de una parte importante de los ac-
tuales excedentes financieros mundiales, con beneficios 
significativos para todas las parte interesadas. 
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Los paises con superávit externo, así como las institu-
ciones financieras intermediarias, contarían con un respal-
do adecuado para sus inversione , en razón de la rentabili-
dad potencial que ofrece esta región sobre la base de su ri-
ca dotación de recursos humanos y naturales y de su pro-
bada capacidad de crecimiento. 
Los países industrializados incrementarían sus exporta-
ciones de bienes de capital a la América Latina, constitu-
yendo este un mecanismo de reactivación industrial y de 
estímulo al futuro crecimiento económico de ~stos países. 
Y los países latinoamericanos estarían en condiciones de 
acelerar su crecimie.tto económico por sobre los limites 
permitidos por sus propios recursos internos. 
Papel del Banco en la presente década. 
Al comienzo de esta exposición hice referencia al estudio 
que en cumplimiento del mandato recibido de los señores 
Gobernadores, el Banco preparó y ha sometido a su consi-
deración, abarcando el diagnóstico de la problemática ac-
tual latinoamericana y su proyección en el decenio que ini-
ciamos. 
Mediante el mismo, se procura presentar, a la vez que un 
resumen de los principale problemas. una visión de las 
oportunidades de acción en los ctores prioritarios para el 
desarrollo de nuestros países. La conclusión principal que 
se desprende de este esfuerzo analítico es que en el curso 
de los años ochenta será indispensable lograr una movili-
zación sin precedentes de recurso externo . La activida-
des de las instituciones financieras que op ran en la re-
gión, como el Banco, deberá concebirse en un marco de di-
mensión concordante con la magnitud financiera y técnica 
de tal esfuerzo. 
Re ulta en verdad inocultable que la e cala. sobre todo 
financiera, de las instituciones multilateral s de finan-
ciamiento, pese a su vigoroso crecimiento relativo de los 
últimos diez años, ha quedado empequeñecida n relación 
con los órdene de magnitud resultante de la situación 
posterior a la crisi de la energía. Esta pérdida de escala 
puede apreciarse tal vez dramáticamente si con ideramos, 
por ejemplo, que el tamaño financiero de una institución 
como el Fondo Monetario Internacional. es hoy emejante 
al monto total de recursos financieros que se generan en 
un solo año en algunos de los paíse principale exportado-
res de petróleo. Igualmente importante es el hecho. en par-
ticular en nuestra región, de que los mecanismos bilatera-
les públicos de financiamiento han venido reduciendo en 
términos absolutos. sus niveles de actividad financiera. 
Las necesidades de los países latinoamericanos a su vez, 
han experimentado profundos cambios entre los que cuen-
ta por su significación, el avance logrado en algunos paises 
en cuanto a asegurar niveles de generación de recursos 
propios suficientes para cubrir sus necesidades inme-
diatas de desarrollo y aún gen rar excedentes. Lamen-
tablemente, también se han agudizado situaciones de ca-
rencia de recurso por parte de un buen número de 
nuestros paíse . 
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En todos los países, aun si no fueran requeridos aportes 
financieros externos netos significativos, subsiste sin em-
bargo, la necesidad de encarar acciones y programas que 
demandan aportes tecnológicos, y de preparación y refuer-
zo institucional que reclaman, para su concreción, la incor-
poración de recursos provenientes de entidades de los 
países del mundo industrializado y de otros países de la 
propia región. 
Es por ello que resulta imprescindible en los años por ve-
nir, visualizar para nuestra institución un papel de colabo-
ración, apoyo e interacción con todos y cada uno de sus 
países miembros, que tenga la amplitud de espectro y la 
flexibilidad para permitir poner al servicio de las necesida-
des de todos los paises latinoamericanos la capacidad que 
tenemos de proporcionar recursos en forma directa; de mo-
vilizar la provisión de recursos adicionales a los nuestros y 
asimismo, y muy especialmente, de brindar una gama de 
servicios técnicos necesarios en materia de programación, 
identificación, preparación y ejecución de las inversiones 
requeridas para hacer posible el continuo proce o de de-
sarrollo. 
Como tuviera oportunidad de manifestar a los señores 
Gobernadores en ocasión d la anterior reunión de esta 
Asamblea, los desafíos que tenemos por d !ante - pr ci a-
dos y ratificados con base en los estudios que hemos 
completado ahora - hacen que, teniendo en cuenta la hete-
rogeneidad de los países, así como también los intereses y 
problemas que lo unen. se requiera hoy más que nunca, 
un Banco decididamente lanzado a d empeñar la s si-
guientes funciones : 
- La continuación de las actividades tradicionales 
orientadas hacia el financiamiento d proyectos esp cífi-
cos de de arrollo. en la que la participación del Banco se-
rá. sin duda, proporcionalmente mayor en los proyectos de 
países de menor de ·a rrollo relati o. Dentro de estas líneas 
tradicionales de actividad del Banco. la continuación del 
suministro de recur o en términos concesionales, consti-
tuirá un factor determinante para po ibilitar, particular-
mente a lo países de menor desarrollo, la materialización 
del compromiso que en ese sentido han asumido todos los 
países del Banco, de procurar reducir las disparidade en 
las condiciones sociales y económica de la región . 
- La incorporación de nuevas modalidades operativas 
que, sin salirse totalmente de lo marcos tradicionales. 
permitan ampliar la efectividad del apoyo del Banco en 
ciertos sectores y países. En este sentido es de destacar 
que estamos trabajando activamente en las primera ope-
raciones de préstamo sectorial. A través de estas opera-
ciones se hace posible abarcar en forma imultánea y orde-
nada una serie de acciones para producir un impacto signi-
ficativo en un sector determinado de la economía. Los pri-
meros préstamos sectoria les propuestos están dirigidos al 
campo agrícola, que es uno de los sectores de mayor priori-
dad para nuestros países. Contemplamos. con base en la 
experiencia que se vaya ganando en e ta nueva modalidad 
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operativa, poder dar apoyo a acciones concertadas de los 
países para encarar problemas de otros sectores priorita-
rios, como por ejemplo el energético. 
- La continuación y ampliación de las actividades no 
tradicionales de movilización de recursos abarcando, entre 
otras, el establecimiento de mecanismos o modus operandi 
para identificar, preparar y evaluar proyectos que pu-
dieran recibir de la banca internacional mercantil y de in-
versión, recursos bajo la forma de préstamos consorciados 
y, cuando fuera conveniente, inversiones de capital de ries-
go. 
Estimo, en relación con esta última actividad, que ha lle-
gado el momento de darle al Banco una nueva dimensión, 
consistente en volcar al servicio de Jos países, su capaci-
dad y experiencia para evaluar proyectos específicos de in-
versión que pudieran atraer, por su rentabilidad, recur os 
adicionales existentes en los mercados financiero intérna-
cionales. El Banco podría colaborar con los países en la 
presentación de los proyectos así evaluados a las fuentes 
de capital e inversión, participando en el propio finan-
ciamiento en forma subsidiaria y acompañando al proyec-
to en todo su proceso. La próxima consideración por parte 
del Directorio Ejecutivo de las medidas que podrían ser 
aconsejable adoptar con vistas al cumplimiento del man-
dato dado por los señores Gobernadores, de estudiar las 
alternativas más adecuadas para movilizar recursos exter-
nos para los proyectos de energía y minerales, dará una 
oportunidad para impulsar acciones innovadoras . 
Es menester destacar, que al llevar adelante nuestras 
operaciones. continuaremos como en el pasado apro-
vechando al máximo las oportunidades que se brindan de 
coordinar y aunar esfuerzos con otras institucion finan-
cieras que proporcionan recursos a nuestros paises, en 
particular con el Banco Mundial, a través del finan-
ciamiento conjunto de proyectos y programas. y con el 
Fondo Internacional para el Desarrollo Agrícola (FIDA). 
la Comunidad Económica Europea (CEE) y el Fondo Espe-
cial de la Organización de Países Exportadores de Petró-
leo (OPEP), con quienes tenemos entendimientos en virtud 
de los cuales podemos, además de cofinanciar proyectos, 
encargarnos de la evaluación y administración de opera-
ciones que financien dichas entidades exclusivamente con 
sus recursos. Al propio tiempo continuaremos colaboran-
do, como hasta el presente, con los organismos especializa-
dos subregionales latinoamericanos como el Banco 
Centroamericano para la Integración Económica (BCIE). 
el Banco de Desarrollo del Caribe (BDC), la Corporación 
Andina de Fomento (CAF), el Banco Latinoamericano de 
Financiamiento de Exportaciones (BLADEX), y el recien-
temente creado Fondo de la Cuenca del Plata. 
Parece necesario destacar que el enriquecimiento y 
ampliación del ámbito de acción de una institución multi-
lateral como el Banco, producirá una serie de beneficios de 
carácter recíproco extensivos a la totalidad de sus paises 
miembros. Esto es así en razón no solo de que el e ti mulo a 
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los procesos de inversión en América Latina creará y acre-
centará las oportunidades para la incorporación de bienes 
y servicios provenientes de los países industrializados 
miembros, sino asimismo, dado que el quehacer mismo de 
la institución crea y tiene la potencialidad de ampliar un 
clima y las condiciones para hacer todavía más fructífera 
en otros campos, la cooperación entre los diversos países e 
instituciones de la familia del BID. 
La contribución que pueda efectuarse para facilitar la 
continuación del proceso de avance económico y social de 
América Latina, constituye también una contribución al 
propio crecimiento de los países industrializados 
miembros del Banco, particularmente en términos de una 
coyuntura de la economía internacional plagada de incerti· 
dumbre en cuanto al avance general de la actividad econó-
mica. 
Señores Gobernadores, al pasar revista a los ingentes 
problemas que enfrentamos en la década presente y a las 
tareas que corresponde realizar a nuestra institución en 
apoyo de los esfuerzos de todos los países de la región para 
lograr sus metas de desarrollo, quisiera en primer término 
reiterar mi firme convicción en la capacidad creadora de 
nuestros pueblos. 
Esa perenne vitalidad y espíritu innovador demostrados 
a través de los siglos, habrá sin duda de concebir y poner 
en marcha las transformaciones indispensables en el esce-
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nario económico y social de nuestros países para resolver, 
con un mayor grado de equidad, los desafíos del crecimien-
to de América Latina en un mundo cada vez más interde· 
pendiente. 
El esfuerzo de los países latinoamericanos requiere, par-
ticularmente hoy, la comprensión y el respaldo de los 
países industrializados cuya cooperación financiera y téc· 
nica es un elemento indispensdable de complementación 
para sustentar las bases de un entendimiento estable y 
mutuamente beneficioso. 
Es por ello que, pese a las estrecheces que plantea la ac-
tual coyuntura financiera internacional, creo que será po-
sible, con base en un esfuerzo recíproco de parte de todos 
nuestros países, adoptar los reajustes necesarios en el 
campo de la asistencia internacional, que hagan posible re-
vertir el acumulador de fuerzas desequilibradas que pare-
ciera querer desbordarse y alterar en forma impredecible 
el curso de la civilización actual. 
Ha sido esta convicción y el sentido de reto que envuelve 
para mi continuar al frente del Banco, lo que ha hecho par-
ticularmente honroso el haber recibido de los países 
miembros la ratificación de mi mandato. Llevan estas pa-
labras finales mi profundo reconocimiento por esa prueba 
de confianza, la que me anima a proseguir cumpliendo mis 
gestiones con renovada voluntad de servicio y fe en el fu-
turo de nuestra región. 
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li- DI CUR DEL GOBER ADOR POR COLOMBIA. DOCTOR EDUARDO WIE NER DURAN. 
MINI .. TR DE HACIENDA Y REDITO PUBLICO* 
Resulta un gran honor para mi el tener esta magnífica 
oportunidad de hacer algunos planteamientos ante la Vi-
gésima Segunda Asamblea de Gobernadores del Banco In-
teramericano de Desarrollo. Cada vez más se reconoce la 
importancia de este foro que reúne anualmente a distin-
guidas personalidades no sólo de América Latina y el Cari-
be. de los Estados Unidos y del Canadá sino ahora. tam-
bién de Europa, Asia y Africa. En esta ocasión nos reuni-
mos en Madrid, la bella capital de España. y nuestra pre-
sencia aquí, como huéspedes de este gran país. subraya la 
profundidad y permanencia de los vínculos históricos de 
ese extraordinario conglomerado humano, cultural. econó-
mico y político que se llama Iberoamérica. 
En nombre del Presidente de Colombia, doctor Julio Cé-
sar Turbay Ayala. quiero dar el más respetuoso y cordial 
saludo a su Majestad el rey de España, don Juan Carlos de 
Borbón y decirle cuán grato es para nosotros el venir a su 
país y fortalecer, aún má , nuestras relaciones con Espa-
ña. us palabras del día de ayer confirman ante la opinión 
del mundo sus dotes de estadista y de demócrata. 
Deseo también felicitar al señor don Juan Antonio Gar-
cia Diez, Ministro de Economía y Comercio, por su mereci-
da elección como Presidente de esta Asamblea. Estoy se-
guro de que bajo su inteligente y experimentada dirección 
el éxito acompañará nuestras deliberaciones. 
La magnífica hospitalidad de que ya hemos disfrutado 
merece especial mención pues ella no solo confirma los ad-
mirables valores españoles sino que refleja la excelente or-
ganización que han dado a este evento tanto el BID como 
las autoridades locales. 
Objetivos 
A continuación me referiré a tres aspectos principales 
que considero son. afortunadamente, los temas inesca-
pables en este tipo de reuniones. Trataré en primer lugar, 
sobre la situación y perspectiva internacional. Luego ana-
lizaré el caso específico de la coyuntura económica colom-
biana dentro del contexto de la economía mundial. Por úl-
timo, pero no por ello menos importante. cubriré aspectos 
relacionados directamente con el Banco Interamericano de 
Desarrollo y con su papel en el financiamiento del de-
sarrollo de América Latina. Como fácilmente se podrá 
apreciar existen estrechas interdependencias entre cada 
uno de estos tres temas. 
La situación económica internacional 
Como todos los aquí presentes lo saben, la situación eco-
nómica internacional difícilmente podría ser más preocu-
pante. Por lo general, las economías más avanzadas conti-
núan registrando muy lentas tasas de crecimiento, acom-
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pañadas por altas tasas de inflación y de desempleo. Sus 
déficit de balanza de pagos, su inestabilidad cambiaría y 
sus elevadas tasas de interés se traducen en grave per-
juicio para las economías en proceso de desarrollo, que ven 
limitados sus mercados de exportación y restringidas sus 
posibilidades de crecer más rápido, de controlar su infla-
ción y hacer más equitativo todo el proceso de desarrollo. 
La anterior situación lleva ya varios años y todo parece 
indicar que no se corregirá rápidamente. Como bien lo se-
ñala el último Informe Anual del Banco Interamericano, el 
crecimiento de las economías de los países miembros de la 
OECD, que ya venía declinando, bajó, de un promedio de 
3.3% en 1979, a un 1% en 1980. Y para 1981 y 1982 no se 
espera una recuperación apreciable·. Por el contrario,eco-
nornias tan poderosas como la de Alemania y la de Gran 
Bretaña probablemente sufrirán un estancamiento en su 
crecimiento. 
El panorama y la perspectiva mundial muestran enton-
ces un cuadro general de recesión, de inflación, de des-
empleo y de desequilibrio en las balanzas de pagos. Tan 
grave situación inevitablemente af ctará en forma negati-
va a las economías de menor desarrollo relativo dentro de 
las cuales se encuentra mi pais. Lamentablemente, en 
nuestro caso particular, este cuadro coincide con otro pro-
ceso de ajuste cual es el correspondiente al ciclo descen-
dente de los precios del café en lo mercados internaciona-
les. Veamos por qué. 
Situación de la economía colombiana. 
Desde mediados de 1975 Colombia derivó grandes bene-
ficios de la llamada bonanza cafetera y logró elevar su rit-
mo de crecimiento a niveles muy satisfactorios durante el 
período 1976-1978. Pero, a partir del año pasado, hemos 
tenido que ajustar nuestra economía a una nueva realidad 
y hemos visto disminuida nuestra tasa de crecimiento al 
4.0% en i.980. 
Encontramos ahora que la recesión de carácter general 
que vive el mundo se nos presenta simultáneamente con la 
rápida caída de los precios internacionales del café. Este 
doble desafío nos ha llevado a diseñar y a ejecutar una po-
lítica económica que, a su turno. tiene un doble propósito. 
De una parte mantener un ritmo satisfactorio de creci-
miento. y de otra, reducir la presión inflacionaria. En sín-
tesis buscamos el crecimiento y la estabilidad. Nos damos 
cuenta que no podemos aceptar políticas o soluciones 
extremas entre las cuales la inflación se corrige con el es· 
tancamiento y el desempleo se elimina con la inflación. Ni 
lo uno ni lo otro. Hemos escogido un camino intermedio y 
• Discurso pronunciado en la tercera sesión plenaria . 
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los resultados no confirman que hemos decidido correcta-
mente. 
En el frente de la reactivación de la economía, el princi-
pal instrumento anticiclico e el denominado Plan de In-
tegración acional. PI N. que ya pronto entrará en su ter-
cer año de ejecución. Este Plan reúne características muy 
especiales entre Las cuales e destaca su premisa básica de 
que, por lo general, el subdesarrollo no es tanto un proble-
ma que se origina en la esca ez de recursos como en la falta 
de adecuadas políticas y en la aplicación de diagnósticos 
equivocados. El Plan contempla, de otra parte, una reacti-
vación de la inversión pública. lo cual ya ha venido 
cumpliendo a través de una rigurosa selección de proyec-
tos localizados tanto dentro de la infraestructura económi-
ca como en la social. 
En cuanto al frente de estabilización hemos venido lle-
vando a cabo un programa integrado de medidas moneta-
rias, fiscales y cambiaria . conducentes, todas ellas. a fre-
nar la presión inflacionaria y a darle al sector real de la eco-
nomía las condiciones propicias generales que este necesi-
ta para crecer más rápidamente. Ya el año pasado nuestro 
índice de inflación fué inferior al de 1979, y para el presen-
te año creemo que podremo mantener esa tendencia ob-
teniendo, al mismo tiempo. un má rápido crecimiento. Ob-
viamente esto no será fácil. Como ya lo dije antes. enfren-
tamos el dobl de afío de un ajuste con toda la conomía 
internacional. de una parte, y de otra, un segu ndo aju te 
en el component cafetero de esa perspectiva. 
Afortunadam nte frente a tale circunstancias el país 
cuenta con razonables márgene de eguridad y con atrac-
tivas oportunidade de de arrollo. Debe recordarse. por 
ejemplo, que nuestro país ha logrado diversificar sus ex-
portaciones, va a duplicar su oferta de energía hidro· 
eléctrica dentro de seis años, ha duplicado entre 197 y 
1980 su gasto público en salud y en educación, ha atendido 
sin ningún problema sus requerimientos de combustible 
importado, y cuenta hoy con más de U $ 5.000 millones en 
reservas internacionales. 
El caso del endeudamiento externo merece especial aten-
ción. Aunque el paí ha venido utilizando el financiamien -
to externo en forma creciente durante el período 197 -
1980 el total de la deuda externa del ector público y del 
sector privado, menos de U $ 5.000 millone . tan olo 
representa el 13% de nuestro Producto Interno Bruto .. Y 
su servicio -intereses y amortización- apenas si llega al 
11 % de nuestros ingresos por exportación de bienes y ser-
vicios. Además, este endeudamiento tiene un plazo prome-
dio de vencimiento de trece años y un interés promedio de 
tan solo el %. 
Aunque esta ituación en el sector externo está varían· 
do rápidamente ella constituye. en e te momento. un va-
lioso apoyo a la politica de crecimiento y de estabilidad 
que ha adoptado el gobierno nacional. De no haber sido 
por las prudentes medidas tomadas cuando se inició la bo-
nanza cafetera en 1975 otra muy distinta habría sido la 
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trayectoria del país durante lo últimos tres años. Afortu-
nadamente se ha contado con una situación de balanza de 
pagos que nos ha permitido manejar el ajuste externo sin 
graves crisis cambiarías. 
Tenemos, en síntesis un país que se desarrolla y crece; 
que aprovecha y amplia sus oportunidades de progreso o-
cia! y que, todo el tiempo, mantiene la búsqueda de una so-
ciedad más justa y solidaria dentro del marco de su tradi-
ción democrática. Colombia tiene fe en sus instituciones 
democráticas y sabe que sólo a través de ellas podrá alcan-
zar su mejor destino. Con esta convicción. que comparten 
plenamente el pueblo y el gobierno, nos mantendremos vi-
gilantes frente a minoritarios y aislados movimientos 
extremistas. que desde dentro y fuera del país. tienen la 
vana pretensión de ganar adeptos cambiando la libertad y 
el progreso - dentro del orden constitucional - por la dic-
tadura y la hegemonía que son el resultado inevitable de la 
violencia. 
Las actividade del BID y us relaciones con Colombia 
El informe del eñor presidente del Banco, don Antonio 
Ortíz Mena, a esta asamblea, contiene un valioso análisis 
de la situación de la economía mundial, y en particular de 
los países de América Latina y el Caribe miembros del 
Banco. a í como de la participación de la institución en u 
desarrollo económico y social. u informe refleja qué tan 
extendida . y graves en algunos casos. son las con ecuen-
cia para los paí es de América Latina y el Caribe del pro-
fundo proce o de ajuste por el cual atraviesa la economía 
mundial. eguramente el má severo en los último treinta 
años. 
El personal del Banco ha preparado do importantes es-
tudios, uno sobre el papel del Banco en América Latina y 
el Caribe en el decenio de lo años ochenta, y otro sobre las 
necesidad s de inversión en el sector energético. Estos dos 
t.rabajos son de especial actualidad debido a las cambian-
tes circunstancias en que tendrá que funcionar el Banco en 
los próximo años. y porque el financiamiento del ector 
energético e también de alta prioridad para lo países 
miembros del Banco. Valga aquí la oportunidad para felici -
tar a las directivas del Banco y a su personal por la exce-
lente calidad de e tos importantes informes. 
Con relación a los planteamientos que se hacen en ellos. 
es preciso mencionar la ad ertencia hecha por el. eñor pre-
sidente del Banco. de que esta in titución no podrá seguir 
cumpliendo su importante función a menos de que dispon-
ga de lo medio necesarios para hacerlo. La Quinta Repo-
sición de Recursos. ya en ejecución, aún está pendiente de 
decisiones para que el Banco pueda contar con la totalidad 
del aumento a su capital, acordado entre los repre entan-
tes de todos los países miembros. Además. el Banco tam-
poco ha podido obtener la totalidad de los préstamos 
programados debido a que las condiciones de los mercados 
de capital en los últimos meses han sido e pecialmente di-
fíciles por las elevadas tasas de interés y por las regula-
ciones en algunos países. Las necesidades de financiamien-
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lo por parte del Banco se hacen más apremiantes por la 
concentr:-tción de un número de proy ctos en el sector 
energético, cuya ejecución demandaría una alta propor-
ción de lo recursos del Banco Int ramericano de De-
arrollo. 
Es imperativo, por lo tanto, que e igan e ludiando en 
el Directorio Ejecutivo y consultando con lo países, alter-
nativas para conseguir los recursos que nece ita la institu-
ción a fin de que u función com banco d fomento e in· 
termE'diario financiero no e debilite en términos de la ere· 
ciente capacidad de inver ión y de absorción de ahorro de 
la región. 
Nos complace mucho que tanto el monto de los pré ta-
mos aprobado como lo fondo desembol ado hayan u· 
perado en 19 O la cantidades de los años anteriores. Es· 
tos logros son aún más encomiable si se tiene en cuenta 
que el Banco ya e tá cumpliendo con la meta propuesta 
por lo~ gobernadores para atender especialmente las nec -
sidades de financiamiento para proyectos y programas 
que benefician directamente a los habitantes de menores 
ingresos. 
En 1980 el Banco 1 nteramericano d O arrollo aprobó 
64 proyectos por valor de U $ 2.309 millone . En ese año 
los desembolsos de la institución fu ron de US$ 1.432 
millones. olombia recibió seis préstamo por un total de 
U $ 195 millon s de lo cuaJe el 70% se de tina a cubrir 
necesidades de financiamiento del sector energético y el 
resto se asignó a proyectos de desarrollo social y para me-
jorar los transporte . Esa cantidad r presenta 8.4% del to-
tal aprobado por el BID. con lo cual el país e itúa en 
cuarto lugar despué de Brasil, Argentina y México. que 
fueron los principale pre tatarios del Banco el año pa a· 
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do. Esperamos que en el futuro el BI O siga participando 
de manera creciente en el financiamiento d nuestro de-
sarrollo. 
En las excelentes relacione que siempre han exi tido 
entre Colombia y el BID me e grato reconocer. con e p -
cial aprecio, la contribución de nue tra actual repre. enta-
ción conjunta con el Perú en el Directorio Ejecutivo. o 
sentimos muy complacido de saber que el doctor é ar 
AtaJa ocupa la silla principal en el Directorio. El s un 
hombre inteligente. serio. y de profunda exp riencia en lo 
asuntos que le toca manejar. Por eso sabemo que cumpli· 
rá una brillant.e tarea. 
Señor don Antonio Ortiz Mena, en nombre del gobierno 
de Colombia. y en el mio propio, lo felicito por la forma co-
mo se fortalece y acredita el Banco Interamericano de D · 
sarrollo bajo u experta dirección. Quiero también agrad 
cera usted, al Directorio Ejecutivo y al per onal de la in 
titución por el apoyo que brindan a los programa de d 
sarrollo de Colombia. 
No podría terminar e ta breves palabras sin hac r refe· 
rencia explícita al entusiasmo con qu olombia e pera 
cumplir el honor que se le confirió hace cuatro año cuando 
se escogió a Cartagena como sede de la Vigésima Tercera 
Asamblea Anual de 1982. La visión y el buen criterio de 
nuestro ministro de Hacienda de entonces. hoy Embaja· 
dor ante España, doctor Abdón Espinosa Valderrama. 
quedarán confirmados dentro de un año. La semana pa a· 
da pude comprobar per onalmente el avanzado progreso 
del nuevo Centro Internacional de onvencione qu será 
inaugurado con ocasión de la próxima asamblea . Mi go-
bierno, y el país como un todo. agradecen el honor que , ig-
nificará el tenerlos a ustedes como huéspede de olombia 
en nuestra incomparable Cartagena de l ndia . 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 
